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			Capítulo 1

			Nada

			Logan

			El coche de bomberos se desplaza por la calle principal de Dusty Creek a toda velocidad y con las sirenas puestas. Los chicos y yo, que estamos tomando una cerveza en el club de Darius, nos asomamos. La calle hacia donde van, el humo que sale…. Lo reconozco. 

			—Tíos, me parece que es el bar de Bianca.

			Ni siquiera cojo la cazadora, me lanzo corriendo hacia la calle. Aunque estoy en forma y voy todo lo deprisa que puedo, llego cuando los bomberos ya están echando agua por todo el edificio. Un estallido en el interior me alarma. Ellos continúan echando agua con toda la presión que pueden. Si no lo destroza el fuego, lo harán ellos. La busco con desesperación, mirando por todas partes.

			—¡Bianca! ¡Bianca!

			Me acerco al jefe de bomberos, que está coordinando la extinción y no me hace caso, pero lo cojo del uniforme y lo sacudo.

			—¡Ted! ¿Dónde está Bianca? Vive aquí.

			Noto su enfado por la interrupción, pero al verme, me señala una ambulancia. Voy corriendo, ella está allí. Viva. Dios. 

			—Bianca, ¿qué ha pasado? ¿Cómo estás?

			Ella levanta la cabeza como si le pesase el mundo y me mira. Jamás he visto en ella una expresión tan triste.

			—Lo he perdido todo, Logan. Todo. 

			Su cabello castaño trenzado parece chamuscado. Toco su rostro, sus brazos. Necesito saber que está bien. Ella no se mueve. Y sé que debe estar muy mal, porque si no, no se dejaría. Me siento a su lado. La enfermera ha curado un par de heridas, una quemadura en la mano. Paso el brazo por los hombros.

			—¿Qué ha pasado?

			—Creo que fue un cortocircuito en la cocina. Ya había cerrado y estaba en casa a punto de irme a la cama. 

			Mira el edificio. Los bomberos están apagando todo y una gruesa lágrima se desliza por la cara. Se la limpio. Ni se da cuenta. Llegan mis amigos. Darius mira el local con el ceño fruncido.

			—¿Qué ha pasado?

			—Dice que una chispa en la cocina. 

			Se larga para hablar con el jefe de bomberos, mientras que Mateo y Noah esperan, a nuestro lado. 

			

			—Escucha, Bianca, si quieres puedes venir a dormir a casa.

			—Lo he perdido todo, Logan. Todo. No, iré a casa de mi padre. 

			—Tu padre vive en un piso muy pequeño y tiene a sus perros. No querrás dormir en el sofá lleno de pelos. Ven esta noche, mañana volvemos y vemos si se puede rescatar algo. Tengo habitaciones de sobra. 

			Me mira y se encoge de hombros. Llega su padre, Jim, el bibliotecario, y ella se levanta para abrazarlo. Es pura mala suerte lo que le pasa a esta mujer. 

			Se fue a la capital a estudiar, más tarde consiguió un trabajo de asistente, y le pasó algo que jamás me dijo. Volvió a Dusty Creek y seis meses antes montó el bar en el local de la planta baja donde había alquilado un piso. Y ahora…

			—Qué putada —dice Tex. Observamos el lugar. La fachada, antes alegre y llena de color y vida es como un esqueleto oscuro. Los cristales del escaparate están reventados y lo que se ve del interior se ve ennegrecido. La aprieto contra mí. Solo mira, sin moverse. Cuando cierran las mangueras y dan el incendio por terminado, Darius se acerca al jefe. Parecen discutir. Ella se deshace de mi brazo y se acerca. Yo, detrás. 

			—¿Y si ha sido provocado? Debería avisar al sheriff —dice mi amigo mientras Bianca lo mira sorprendida.

			—El inspector lo mirará mañana, pero desde luego no se puede entrar hasta que comprobemos la viabilidad del edificio. Lo siento, Bianca, pero no puedes pasar.

			—Tengo mi vida allí, Ted. Todo. 

			—Lo entiendo. Mañana intentaremos entrar para que al menos consigas tu documentación, quizá algo de ropa. El piso de arriba no parece estar tan dañado pero la cafetería… bueno. No hemos podido hacer más. 

			Su padre se acerca y acaricia su brazo.

			—Hija, vamos a casa.

			—Señor Reyes, le he ofrecido a Bianca mi casa, tiene más sitio que usted, si me lo permite. Estará muy cómoda, se lo prometo. 

			Ella me mira y le da un beso a su padre. 

			—Mañana nos vemos, papá. Vuelve a casa y duerme tranquilo. Ahora ya no podemos hacer nada más. Descansa, estoy bien. 

			Noah y Mateo acompañan al afligido hombre y Darius se acerca a ella.

			—¿Tenías seguro?

			—Sí… pero era bajo. Y todos los papeles están arriba. 

			—Dime con quién. ¿Con Barnes e hijos?

			—Sí. 

			—Pues mañana los aprieto, tranquila. Ve a dormir a casa de Logan. 

			Veo que mira a Darius, e incluso yo me extraño de su amabilidad, pero él se va y yo la tomo de la cintura, caminamos hasta mi coche y le ayudo a sentarse. Ella es un poco menos alta que yo y mi coche es deportivo, así que la guio para que no se golpee la cabeza, porque está en shock. 

			Conduzco despacio. Ella mira al frente, sus ojos están vidriosos y no sé cómo hacer para que reaccione. Entramos en mi enorme apartamento, encima del aeródromo. Es un edificio de tres plantas. Abajo están mis oficinas, luego hay unos almacenes y mi casa. Subimos en el ascensor y ella se queda mirando sus manos, sus pies. Al menos lleva unas deportivas.

			

			—Vamos, te sentará bien una ducha. Te dejaré ropa para que te cambies. 

			La acompaño al baño y abro la ducha de lluvia. Ella se queda quieta, mirando el agua. Voy a por una toalla limpia. Sigue ahí, sin moverse. 

			—Bianca, métete a la ducha, te irá bien. 

			Me mira sin saber ni qué le estoy diciendo, la voy a ayudar. Empiezo por quitarle las deportivas y la miro. Sigue sin moverse. Luego, le quito el jersey y trago saliva. El pantalón. Se queda en ropa interior.

			—Bianca, necesito que sigas tú. Yo… no puedo hacerlo.

			Ella parece reaccionar y asiente, así que salgo, dejándole una toalla limpia. Paseo por delante de la puerta, preocupado, inquieto, hasta que se cierra la ducha. Luego, ella sale, limpia de humo, pero con los ojos atormentados. 

			La acompaño a mi habitación, le dejo un pijama limpio y me marcho. Meto un bote de sopa en un plato para calentarlo y voy a buscarla. Se ha puesto el pijama y está sentada en la cama. Me mira y la tomo de la mano.

			—Todo se arreglará. He calentado sopa.

			Suspira y se sienta en la mesa de la cocina. Le llevo la sopa y una cuchara, agua, no sé qué más puedo darle. Ella toma la cuchara y por fin, decide comer algo. La observo tan preocupado que no sé ni qué decirle.

			Se acaba la sopa y ni siquiera sé si ha sido consciente de ello. Me mira.

			—Debería haber ido a casa de mi padre. 

			—Somos amigos, Bianca. Tengo cepillos de dientes de recambio.

			Entonces me mira, entrecierra los ojos y mueve la cabeza. Mientras la acompaño al lavabo y le doy el cepillo, recibo un mensaje de Darius.

			«La aseguradora dice que no cubre todos los desperfectos y me da que ella no tiene
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         Nunca mezcles amistad y deseo… si no estás dispuesto a perderlo todo.
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         Logan Blake vive bajo una regla muy simple: no enamorarse. Ex piloto de combate, dueño de una aerolínea privada y uno de los hombres más codiciados de Texas, siempre ha tenido el control. En el aire. En los negocios. En la cama.

         Hasta que Bianca vuelve a su vida… y deja de ser solo su mejor amiga.

         Bianca Reyes lleva años luchando por salir adelante. Se marchó de Dusty Creek buscando algo mejor, se equivocó de hombre… y pagó el precio. Volvió al pueblo para empezar de cero, pero cuando un incendio arrasa su cafetería, lo pierde todo.

         Todo… excepto a Logan.

         Aceptar su ayuda es lo último que quiere.

         Trabajar para él, un error.

         Vivir bajo el mismo techo… una locura.

         Porque Logan nunca ha creído en el amor.

          Y Bianca ya no está dispuesta a ser la chica a la que nunca eligen.

         Lo que empieza como una solución desesperada se convierte en un juego peligroso: amistad que se rompe, deseo imposible de ignorar, límites que se cruzan una noche… y cambian todo.

          Él no cree en el amor. Ella no acepta menos.

         Pero cuando el pasado regresa y los sentimientos dejan de ser opcionales, ambos tendrán que enfrentarse a la única verdad que nunca quisieron admitir:

          Que perderse el uno al otro… siempre fue el mayor riesgo.

         ¿Qué ocurre cuando la persona que siempre ha sido tu hogar… se convierte en la única que puede romperte el corazón?
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